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Sala del trono del castillo del Rey León, temprano una 
mañana. Comienzan los preparativos para un día más 
en la corte. Entra en la gran sala de despachos el cor-
tejo real, compuesto de guardias, ministros, secretarios 
y demás animales participantes del Gobierno. Llevan la 
corona real en un almohadón de terciopelo, varios súb-
ditos cargan la pesada cola del manto, incrustado con las 
más finas piedras preciosas de la selva. La pequeña or-
questa ejecuta la marcha triunfal que acompaña los pa-
sos del rey. La música va disminuyendo su intensidad, 
deteniéndose en el momento exacto en que Su Majestad 
se sienta en el trono.



En ese momento, el primer ministro del reino, el conde 
Alcahuete, maestro de ceremonias, se vuelve hacia los súb-
ditos y chilla a pleno pulmón:

—¡Su Majestad, el Rey León, primero y único!, ¡gloria de 
todos los animales de la selva! Héroe máximo de todas las 
guerras, señor absoluto de la justicia, campeón supremo de 
la bondad y benefactor universal inigualable…

El rey parece cansado, aburrido con la rutina y la pom-
pa, tantas veces repetida. Cuando finalmente abre la boca, 
el público se sorprende:

—AAArrrg… Ay, Ay, Ay… Qué pereza…


